




tran 6 no en las mismas condiciones del 
nuestro, unos extraños enemigos. 

Se sabe á que movimiento intelectual 
me refiero. 

Hace pocos años ha surgido una ten­
dencia, sanísima y digna del mayor elo­
gio en lo que tiene de positiva; pero pro­
fundamente funesta y absurda en lo que 
tiene de negativa. 

Los hombres intelectuales se han dado 
cuenta del valor de la práctica, de la in­
dustria, del comercio, de las profesiones 
manuales; pero, como sucede casi siem-
re en la historia del pensamiento, no se 
a podido emprender el elogio de una 

cosa sin al mismo tiempo combatir ó 
denigrar algo que no era contradictorio, 
sino complementario de ella. 

De manera que casi todos (y son bas­
tantes) los que hoy escriben ó declaman 
en favor de las profesiones manuales ó 
industriales, creen que no pueden ha­
cerlo sin deprimir al mismo tiempo á la 
alta cultura. 

Entre tanto, ese estado de espíritu no 
sólo es rebajante, sino que, como ya he 
procurado demostrarlo en esta clase has­
ta se encierra en un círculo vicioso. La 
industria, la práctica, en el sentido que 
aquí se les da, viven justamente de la 
cultura teórica. Si los declamadores de 
que me ocupo conocieran un poco mejor 
esos medios europeos que se señalan 
justamente por el desarrollo colosal y 
admirable de su industria y de sus des­
cubrimientos de orden práctico, com­
probarían fácilmente que toda esa prác­
tica se alimenta de la cultura teórica, 
que la industria y la práctica son, digá­
moslo así, parásitos de la ciencia, que 
no pueden vivir por sí mismas, y que si 
á la ciencia y á la cultura teórica les 
falta fuerza, decaen inmediatamente y 
se debilitan todas esas otras manifesta­
ciones prácticas del pensamiento y de la 
actividad humana. 

Hace poco leía uua descripción de 
ciertas grandes fábricas ó estableci­
mientos industriales de Alemania, y re­
cuerdo, entre otros hechos muy signifi­
cativos, el siguiente : en las tintorerías 
y curtidurías alemanas, el número de 
químicos que trabajaban á sueldo de la 
empresa, era mayor que el número de 
técnicos; no solamente se permite existir á 
esos teóricos, sino que, en aquellos paí­
ses, que son la encarnación de la indus­
tria práctica, el número de teóricos es 

mayor que el número de técnicos. Aun 
dentro de una fábrica, el número de 
«teóricos» dedicados á investigar, era 
más crecido que el número de «hombres 
prácticos» que se dedicaban á la pro­
ducción propiamente dicha. Y es que, 
efectivamente, la cultura teórica, la alta 
cultura, es como el curso superior de los 
ríos, cuyas márgenes pueden ser, quizá, 
ihfecundas, pero que alimentan el curso 
inferior cuyas márgenes fertilizan na 
ciones enteras (1). 

Uun excepcióu aparente podría seña­
larse: los Estados Uuidos, país que du­
rante mucho tiempo se ha señalado por 
su inmensa actividad de orden práctico, 
sin que ella fuera acompañada de una 
actividad paralela en el orden de la cul­
tura teórica; pero justamente este ejem­
plo de loa Estados Unidos nos muestra 
que una nación puede ser tributaria de 
otras, no solamente desde el punto de 
vista político, sino desde otros puntos 
de vista más importantes todavía. Cierto 
es que la actividad práctica adquirió un 
desarrollo monstruoso y admirable en 
los Estados Unidos; pero, lo repito, este 
ejemplo nos muéstrala naturaleza,como 
acabo de llamarla, parasitaria de la acti­
vidad práctica. La de los Estados Unidos 
mantenía á ese país, hasta hace muy 
poco tiempo, como tributario de Europa, 
—como tributario, en un sentido mucho 
más amplio y mucho más importante 
que el político. Los Estados Unidos apli­
caban y utilizaban la electricidad euro­
pea, el vapor europeo, el magnetismo 
europeo; y justamente aquel país lo ha 
comprendido, y ha iniciado en los últi­
mos años un movimiento, un esfuerzo 
sin igual, en todos sentidos, de voluntad, 
de dinero, para conquistar su indepen­
dencia, esta segunda independencia, más 
valiosa todavía que la primera. Si en 
estos momentos hay en Estados Unidos 
algo que sea una idea nacional, es el de­
seo, la voluntad firmísima, de conquistar 

(1) Si, cuando dictaba estas lecciones, hu­
biera conocido el discurso de Ramón y Cajal 
á los estudiantes españoles (impreso en una 
edición privada por el señor Lluria), habría 
sustituido esta indicación y varias de las an­
teriores por las correspondientes de aquel 
discurso, no sólo por la autoridad de su au­
tor, sino porque, en la forma misma, les ha 
dado concisión y fuerza mucho mayores el 
ilustre sabio con quien he tenido la honra de 
coincidir. 
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una cultura propia; se trata de una se­
gunda revolución norteamericana, en la 
cual es de esperar que tendrán tanto 
éxito como en la otra, y que es más deci­
siva que la otra. 

Quisiera ahora especializarme un poco 
en la moral de las distintas profesiones 
intelectuales. Me dirijo á quienes serán 
mañana abogados, médicos, periodistas, 
funcionarios, políticos, y, por consi­
guiente, unas cuantas indicaciones, ad­
vertencias ó consejos relativos á estas 
manifestaciones de la actividad intelec­
tual, desde el punto de vista moral, sobre 
todo, no holgarían. 

Tendré que limitarme, sin embargo, á 
algunas brevísimas indicaciones, porque 
la razón que me limita en estas confe­
rencias es aquí más fuerte que en cual­
quier otro caso. Lo que yo les diga tiene 
que valer muy poco sin ejemplos, y jus­
tamente, los ejemplos, no puedo poner­
los : vivimos en un medio demasiado 
chico para eso. 

Sin embargo, no quiero dejar de hacer 
algunas indicaciones. 

Efectivamente, cada una de estas pro­
fesiones tiene, como dijo, originalísima-
mente Diderot, sus idiotismos. 

En el más célebre de sus diálogos, 
«El sobrino de Rameau », uno de los 
interlocutores hace notar que en cada 
profesión se crea una moral especial, 
que representa algo así como excepcio­
nes dentro de la moral general. Compara 
el hecho á lo que ocurre con las gramá­
ticas; sin perjuicio de ciertas reglas co­
munes á todos los idiomas, cada gramá­
tica tiene las suyas: son los idiotismos; 
y, dice Diderot: Cada profesión tiene 
sus idiotismos morales. 

Después se ha hecho algún estudio 
especial de ese orden; es notabilísima, 
por ejemplo, la monografía de Spencer 
sobre la moral del comercio. Nosotros 
nos concretaremos únicamente á las 
profesiones de índole especalmente in­
telectual; pero no quiero entrar en esta 
parte de mis conferencias sin hacer an­
tes una digresión, que tal vez no lo sea 
tanto como pueda parecer. 

Estas profesiones intelectuales, espe­
cialmente las profesiones que llamamos 
liberales—y aspecialísimamente, dentro 
de ellas, las de abogado y de médico—• 
han sido objeto y son todavía objeto en 

nuestros medios, de una hostilidad que 
es una de las tantas manifestaciones del 
fenómeno intelectual deque les hablaba 
hace un momento, esto es, de una espe­
cie de epidemia de odio hacia la alta 
cultura. Todo el mundo habla ó escribe 
hoy contra las profesiones liberales: es 
una costumbre; se considera una especie 
de obligación. Es de moda satirizar á 
los que persiguen títulos, á los padres 
que los desean para sus hijos, y difícil­
mente nos libramos por una semana 
entera de algún artículo de diario ó de 
algún folleto ó discurso al respecto. In­
dudablemente, la tendencia queda un 
poco en la superficie; los mismos que 
hablan ó escriben en tal sentido, son 
generalmente los primeros en estimular 
á sus propios hijos á seguir esas carre­
ras; pero de todos modos, y por superfi 
cial que sea, el fenómeno es interesante 
y merece atención. En la misma Univer­
sidad, hace poco, se dio oficialmente una 
conferencia á los bachilleres, con el ob­
jeto de disuadirlon de seguir las profe­
siones de médico y de abogado, y con­
vertirlos en veterinarios y agrónomos. 
En general, responde esta tendencia, 
como casi siempre, á un movimiento 
europeo que se ha propagado en nuestro 
país (ciertas obras, como por ejemplo, 
la conocidísima de Desmoulins: A quoi 
tient..., pueden citarse como represen­
tativas en este sentido); pero, cualquier 
cosa que haya que pensar de este movi­
miento intelectual en Europa, sea ó no 
motivado allá, un hecho me parece indu­
dable, y es que, aquí, es absurdo y fu­
nes o; y voy á procurar explicar por 
qué razones. 

En los medios europeos, hay lo que 
podríamos llamar < cultura ambiente»; 
la cultura, allá, flota, se encuentra en el 
medio, se absorbe; se absorbe en las 
conversaciones, en las lecturas, hasta en 
las vidrieras y en los affiche.-; de manera 
que sería perfectamente posible que un 
empleado ó una costurera francesa pu­
dieran tener más cultura general que 
un médico ó que un abogado uruguayo, 
que sólo se dedicara ser médico ó abo­
gado. Aquí, entretanto y salvo rarísimas 
excepciones, que se refieren á personas 
dotadas de una volutad especial, puede 
decirse que la cultura se absorbe casi 
únicamente en la Universidad. 

Las condiciones de ambos medios son, 
pues, completamente diferentes. Podrían 
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oon\parafsre los medios europeos, desde 
este punto de vista, á los animales que 
tienen dos clases de respiración: una cu­
tánea, general, y otra especializada en 
órganos adecuados. En un medio euro 
peo hay órganos especiales de culturas: 
las Universidades; pero hay, además, 
cultura general ambiente, que se absor 
be allí hasta inconsciente é involunta­
riamente por una especie de respiración 
cutánea; si falta la cultura de los órga­
nos especiales, queda esa cultura gene­
ral. (En nuestro medio, entretanto, la 
respiración cutánea falta, la cultura se 
respira únicamente por sus órganos es­
peciales, se absorve por ¡as Universida­
des; el que no la absorva por las Uni­
versidades (salvo, como digo, rarísimas 
excepciones), no la adquirirá. 

Quiere decir, pues, que los que in 
conscientemente han procurado aplicar 
esas ideas europeas á los medios sud­
americanos, no han observado los he­
chos; creyéndose, como se creen, pro­
fundamente prácticos,son inmensamente 
teóricos. Prescinden en absoluto de la 
realidad; no ven que las profesiones li­
berales entre nosotros, en nuestro medio, 
— tales como están realmente consti­
tuidas, tales como son — tienen una 
misión indirecta que es infiniramente 
más importante que su misión directa: 
no han sabido ver que una Universidad 
sudamericana es algo mucho más im­
portante que una fábrica de médicos ó 
de abogados; no han sabido ver que una 
Universidad sudamericana es el órgano 
respiratorio de la cultura, el único, sin 
el cual, nuestras sociedades perecerían 
desde el punto de vista intelectual; no 
han sabido ver que aquí las Universida­
des tienen que hacerlo todo: nuestros 
sabios — por poco sabios que sean — 
nuestros políticos, nuestros estadistas. 
Por eso, (y séame permitida una digre­
sión de digresión ) la tendencia pedagó­
gica que debe orientar nuestra ense­
ñanza, debe inspirarse, sobre todo, en el 
punto de vista educativo y de cultura 
general, nunca prematuramente espe­
cializada, 

Tomemos un problema cualquiera. 
¿Debe haber, por ejemplo, un bachille­
rato especial para médicos y un bachi­
llerato especial para abogados ? Es un 
problema bien práctico, que se agita 
continuamente. ¡Cuan común es oir de­
cir y sostener.que, al fin y al cabo, el 

abogado nD necesita sino muy poca quí­
mica, si es que alguna necesita, y que el 
médico no necesita ninguna literatura! 

Aún desde el punto de vista profesio­
nal, esta creencia es abso utamente falsa. 
Efectivamente, los estudios de cultura 
general, preparando y desarrollando las 
facultades intelectuales, hacen al sugeto 
pedagógico infinitamente más capaz de 
asimilarse sus propios conocimientos 
especiales, que una educación pura­
mente especialista; pero, aún cuando 
esto no fuera verdad, debemos tener en 
cuenta que, entre nosotros, el abogado y 
el médico son fatalmente mucho más 
que abogados y médicos, y que si algo 
hay que echar de menos aquí, es, jus ta­
mente, que la generalización de la cul­
tura todavía no haya ido bastante lejos. 
Un médico uruguayo, por ejemplo, será 
diputado, será ministro; entre tanto, tal 
como está organizada hoy nuestra ense­
ñanza secundaria, un médico uruguayo 
es un hombre que -puede rio conocer la 
Constitución de la República. Efectiva­
mente, si no ha cursado la enseñanza 
pública primaria (como puede perfecta­
mente haber ocurrido), después, en núes 
tra enseñanza secundaria, no existe 
instrucción cívica, no existe enseñanza 
ni de Derecho Constitucional ni de Eco­
nomía Política ni de ninguna ciencia 
social, ni rudimentariamente; y la misma^ 
Constitución del país en que vivimos 
puede ser desconocida para esos profe -
sionales. 

Sea cual sea, pues, la solución que esta 
cuestión pueda tener en un medio euro­
peo, en el nuestro tiene una solución 
necesaria, en el sentido de la generali­
zación de la cultura. El sofisma que se 
cornete, generalmente, á este respecto, 
es el mismo que se cometería si se tra­
tara de formar, por ejemplo, un profe­
sional destinado á ejecutar un trabajo 
corporal que debiera realizarse sola­
mente con un brazo. Supongamos que 
existiera una profesión cuyo ejercicio 
r e f i r i e r a mover únicamente el brazo 
derecho. Podríamos razonar así: desde 
el momento en que los hombres que se 
preparan para esa profesión, solo han de 
mover el brazo derecho, vamos á redu­
cir, tomándolos desde pequeños, su acti­
vidad á la ejercitación del brazo derecho; 
que no muevan el biazo izquierdo, ni las 
piernas; que no hagan otra cosa que 
mover el brazo derecho. ¿ Qué sucedería? 
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Desde luego, que formaríamos un mons­
truo. Pero es que hasta un ser semejante 
sería el menos apropiado para desempe­
ñar su misma profesión, porque ese 
brazo derecho nunca podría ser bastante 
fuerte sobre un cuerpo débil. Entre 
tanto, si nosotros redujéramos en algo 

• el ejercicio del brazo derecho, pero ejer 
citáramos el brazo izquierdo, las piernas 
y el cuerpo en general, formaríamos un 

• cuerpo mucho más fuerte y normal, so­
bre el cual se asentaría y se alimentaría 
un brazo derecho más fuerte que aquel 
cultivado especialmente; esto, aún en el 
caso de que no se le hubiera dado ejer 
citación demasiado especializada. 

Mas todavía: si se nos obligara á esta­
blecer una especialización, casi más 
aceptable sería este otro razonamiento: 
« Puesto que, una vez que entre al ejer­
cicio de su profesión, este hombre no ha 

• de mover sino el brazo derecho, enseñé­
mosle antes, y mientras haya tiempo, 
á ejercitar los demás miembros que 
nunca después volverá á ejercitar.» Y 
por eso yo aseguro que si debiera resol­
ver el problema de la organización del 
bachillerato en el sentido de especiali­
zarlo, creería menos absurda una espe­
cialización al revés; quiero decir: cre­
ería menos funesto obligar al futuro 
abogado á estudiar más ciencia, justa­
mente porque nunca más estudiaría 
ciencia; obligar al futuro médico á fami­
liarizarse más con la enseñanza cívica, 
con los estudios literarios, etc., justa­
mente porque una vez que él entre al 
aprendizaje profesional propiamente di­
cho, nunca jamás volverá á estar en 
contacto con aquellas disciplinas. 

Una segunda observación, á propósito 
de las profesiones liberales, se refiere á 
un hecho que ha escapado también á 
todos sus detractores, por la misma ra­
zón, á saber: porque se han limitado á 
reproducir ideas europeas sin observar 
directamente nuestro medio. 

Las profesiones liberales tienen entre nos­
otros UNA MUY CARACTERIZADA Y PRO­
FUNDA SIGNIFICACIÓN DEMOCRÁTICA, lo 
cual ruego que observen bien. No hay 
absolutamente ninguna otra profesión, 
sea la que sea, comercio, industria, la 
que ustedes quieran, que permita como 
aquéllas al que está dotado de talento y 
voluntad, elevarse legítimamente en me­
nos tiempo, sin apoyo de ningún género, 

v sin protectores, sin amigos, sin reco­

mendaciones, sin padres y sin herencias 
Es hermosísimo, indudablemente, ser 
estanciero, pero á condición de heredar 
la estancia. Bueno es ser comerciante ó 
ser industrial; pero si ustedes observan 
la manera cómo se forman los comer­
ciantes y los industriales, notarán que, 
para triunfar en cualquiera de estas ca­
rreras, el que está reducido absoluta­
mente al solo esfuerzo, podrá sin duda 
triunfar, pero tiene gran desventaja con 
respeto al que tiene padres, herencia, 
relaciones y protectores. 

Entie tanto, un joven que carezca en 
absoluto de medios de fortuna, de nóm­
b r e l e protectores; humilde, descono 
cido, sin familia, dotado simplemente de 
talento y voluntad, puede en muy pocos 
años, por medio de las profesiones libe­
rales, ascender, en nuestros medios, de 
la más humilde hasta la más alta capa 
social. 

Naturalmente, esto ocurre en todos 
los órdenes de actividades; pero con más 
dificultad. Este es el punto importantí­
simo sobre el cual quiero insistir. No se 
trata de afirmaciones ni de teorías. Es 
el hecho, que la cantidad de los que fra­
casan en el comercio, aún teniendo apti­
tudes, es muy grande; que lo mismo 
sucede en la industria, que lo mismo su­
cede en todas esas otras manifestaciones 
que se consideran prácticas, entre noso­
tros. Ignoro lo que sucede en los medios 
europeos ó en el medio norteamericano: 
en este último, probablemente, las cosas 
ocurren de manera muy distinta; pero 
justamente por eso se impone siempre 
observar el medio propio. 

Imagínense, en nuestro medio, dos 
jóvenes que se dediquen á trabajos de 
campo, y represéntense ustedes la in­
mensa diferencia que existe entre el hijo 
de un estanciero y el hijo de uno de sus 
peones. No niego, no, que el segundo 
puede llegar al éxito, pero á condición 
de que sea un hombre excepcional; y, 
todavía de que la suerte lo acompañe. 
En todo caso, ¡ con qué dificultades lu­
chará! Dificultades que no existen para 
el otro, que tiene su carrera hecha. Entre 
tanto, el hijo de ese humilde peón, den­
tro de la Universidad, en competencia 
con el hijo de un notable abogado ó de 
un notable médico, ó de una persona 
influyente ó poderosa, lo adelantará c(\n 
,a mayor facilidad, y triunfará sobre él,si 
tiene condiciones para ello. ; 
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Veo todavía en las profesiones libera­
les, tal como se ejercen entre nosotros, 
y al contrario de lo que creen los decía 
madores, un orden de actividad que es 
quizá aquel en que un hombre necesita 
menos de los demás, y sería fácil pro­
barlo, á pesar de que es costumbre, su­
gestión, hábito, decir todo lo contrario. 

Hasta desde el punto de vista pura­
mente social, esa significación democrá­
tica de las profesiones liberales, entre 
nosotros, se manifiesta manteniendo, 
diremos, una especie de osmosis conti­
nua de las clases, é impidiendo la for­
mación de aristocracias en el mal sentido 
del término, sean aristocracias de nom­
bre, sean aristocracias de dinero, menos 
dignas todavía. 

Nuestra sociedad inferior á las euro­
peas en tantas fases, les es bien superior 
desde este punto de vista especial; sin 
duda, hay rudimentos, comienzos, esbo­
zos de la formación de esas aristocracias 
de orden inferior; pero apenas sensibles. 
Pues bien : son justamente las profesio­
nes liberales las que mantienen entre 
nosotros esa continua osmosis, ese con­
tinuo ascenso de las clases reputadas 
inferiores á las clases reputadas eleva­
das; y el ascenso, por esas profesiones 
se produce con tanta facilidad que, re­
pito, no se necesita siquiera la vida de 
una generación; bastan unos cuantos 
años: los de carrera de un estudiante. 

Como he dicho, aqui más que en nin­
guna otra parte, la falta forzosa de ejem­
plos concretos debe quitar casi todo el 
valor práctico á nuestras observaciones. 
Procuraré, sin embargo, que tengan al­
guno estas simples sugestiones sobre 
moral de las profesiones intelectuales. 

MORAL DE ABOGADOS 

Sería un problema interesante el de 
saber si existen ó no profesiones que en­
cierren una especie de inmoralidad in­
trínseca; quiero decir, profesiones tales 
que, siendo necesario socialmente y aun 
moral mente que algunos las ejerzan, no 
puedan, sin embargo, ser ejercidas con 
aiTeglo á una moralidad absoluta. 

No sé si teóricamente la profesión de 
abogado se encuentra en esas condicio­
nes; no sé si la sociedad podría organi­
zarse de tal manera, que la profesión de 

abogado fuera en todos los casos prác­
ticos compatible con la moralidad abso­
luta. La verdad es que, de hecho, en el 
estado actual de las cosas, hay en el 
ejercicio de esa profesión dificultades 
morales sumamente serias, algunas de 
solución muy difícil, y con respecto alas 
cuales conviene por eso mismo estar 
prevenido. 

Examinemos las cosas tales como pa­
san de hecho. Un hombre es nombrado 
defensor de oficio, abogado de un banco 
ó de una casa de comercio, fiscal del 
crimen, etc.; naturalmente, ese hombre 
no está teóricamente obligado á encon­
trar que todos los presos que correspon­
den á su turno son inocentes; á encon­
trar que su banco ó su casa de comercio 
tiene siempre razón en los incidentes ó 
litigios que se susciten; ni menos, en el 
caso del fiscal, á pedir para todos los de­
tenidos una pena severa, ni aún acusar 
á todos; pero es indudable que, si pres­
cindimos de esta faz teórica del asunto, 
y si observarnos los hechos, encontramos 
algo que es por lo menos inquietante ó 
digno de preocupar desde el punto de la 
moralidad de esta profesión, á saber: que 
en un asunto criminal hay noventa y 
nueve probabilidades sobre cien de que 
el defensor oficial encuentre, si no que 
el prevenido es inocente, por lo menos 
que es menos culpable de lo que el fiscal 
por su parte juzga; que en los litigios, el 
banco ó la de comercio que debe 

defender nuestro abogado, tienen para 
él completa razón ó, por ¡o menos, tienen 
más razón de la que un criterio impar­
cial puede atribuirles. Esta no es natu­
ralmente una regla invariable; pero uste­
des saben perfectamente que es una ten­
dencia. 

Ahora bien; ante este hecho surge una 
de esas respuestas ó soluciones fáciles 
con que los hombres resuelven general­
mente sus p¡oblemas morales, precisa­
mente porque esas soluciones casi no 
ahondan más abajo del plano de las pa­
labras: «Basta, se dirá, ser absoluta­
mente sincero y absolutamente impar­
cial. Cada vez que el defensor de oficio 
encuentre que su prevenido es culpable, 
lo dirá muy sinceramente y no se atri­
buirá más misión que la de impedir que, 
al prevenido en cuestión, se le aplique 
más pena de la que justamente le corres­
ponde; el fiscal hará algo análogo, aun­
que en sentido inverso: no acusará sino 
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cuando crea que deba acusar, y no pedi­
rá más pena que la que realmente á su 
juicio proceda; el abogado del banco ó 
de la casa de comercio, no defenderá los 
litigios injustos, y en el caso de ¿ue 
quiera obligársele á ello, renunciará su 
cargo. » 

Todo esto, efectivamente, es muy sen­
cillo; sin embargo, y ya que se va á tra­
tar para ustedes de problemas prácticos, 
reales, vivientes, conviene acostumbrar­
se á no consideraros ya de antemano, 
como tan simples; precisamente para re­
solverlos mejor, conviene darse cuenta 
de todas las dificultades y complicaciones 
que la práctica ofrece á este respecto. 

La realidad, hoy por hoy, es tal, que, ca­
si invariablemente, los defensores piden 
para sus defendidos menos pena de la 
que corresponde, cuando piden alguna; 
que de hecho y prácticamente los fisca­
les extreman la severidad, etc., etc. Pues 
bien: supongamos que en un caso prác­
tico, concreto, yo, defensor de un preso, 
por ejemplo, animado de la más absoluta 
sinceridad, lo defiendo de una manera 
completamente justa; me presento al 
tribunal haciendo notar cuales son las 
faltas ó los delitos que mi defendido ha 
cometido; cuales son las que falsamente 
se le atribuyen; en una palabra, pidien­
do justamente lo que debo pedir para 
él. Resulta que muchísimas veces en la 
práctica, y dada la costumbre que tienen 
los jueces de ponerse en un término me­
dio entre el acusador y el defensor, yo 
obtengo para mi prevenido una pena 
mayor de la que le corresponde en justi­
cia. Este caso no es todavía tan común 
como el que puede ocurrir en otros asun­
tos corrientes. Supongamos, por ejemplo, 
el caso del prevenido que me confiesa su 
delito; pero me lo confiesa á mi como 
defensor, exigiéndome que DO lo declare 
yo ante la justicia. No existen pruebas 
legales contra el prevenido, ¿cual es mi 
deber? Renunciar la defensa, posible­
mente. Pero, si todos los abogados cum­
plieran, entonces, con su deber, ¿como 
sería defendido el preso? Si, al contra­
rio, confieso yo el delito como defensor, 
soy objeto de recriminaciones que deben 
producirme, por lo menos, cierta preo­
cupación. Hay ya, entonces, algo de 
dudoso... 

Supongamos, todavía, casos más co­
munes y, sin embargo, aún más delica­
dos. Sin necesidad de ejercer ningún 

cargo, los abogados deben continua­
mente defender á las partes que deman­
dan sus servicios, en asuntos que son 
casi siempre complicados: es raro que 
en un asunto jurídico, algo complejo 
por lo menos, haya una parte que tenga 
toda, absolutamente toda la razón: es 
muy común, por ejemplo, que ciertas 
disposiciones legales favorezcan á una 
de las partes, y que otras disposiciones 
legales favorezcan á la otra. 

Si, en el estado actual de las cosas y 
dentro de la psicología actual del foro, 
yo presentara un escrito en el cual di­
jera algo semejante á esto: « Señor Juez: 
la parte que yo defiendo tiene á su favor 
tales y cuales artículos legales; en cam­
bio, debo hacer notar al señor Juez que 
estos otros artículos están contra ella; 
cierto es que en pro de la interpretación 
que favorece á mi parte podrían citarse 
á tales ó cuales autores; en cambio, 
estos otros autores, en tal página de 
tales libros, le son contrarios; es difícil, 
pues, saber 6i mi parte tiene razón ó no. 
A mi me parece que los argumentos fa­
vorables son más fuertes que los argu­
mentos contrarios; no tengo, sin em­
bargo, una seguridad absoluta | el señor 
Juez resolverá »... La moral ideal dic­
taría un escrito análogo. No deja de ser, 
sin embargo, inquietante el pensar en el 
resultado probable. Desde luego, el abo­
gado que tal hiciera, se atraería de parte 
de su cliente grandes recriminaciones. 
Quizá le hiciera un mal inmenso, pues, 
acostumbrados como están los jueces á 
ver defender las causas con una convic­
ción absoluta, muchos de ellos no deja­
rían, aún sin darse cuenta de ello, de 
atribuir la debilidad de la convicción 
expresada en este caso, á la falta de se­
guridad ó á la falta misma de razón. 

Además, y para acabar de complicar 
los hechos y la doctrina, surge una teo­
ría que es muy corriente y que es ense 
nada á la mayor parte de los Abogados. 
Hela aquí: «La verdadera misión del 
abogado, se dice, es defender, ó acusar 
en su caso; nu debe preocuparse de los 
argumentos contrarios á su parte, puesto 
que justamente la sociedad está organi­
zada de tal manera que la parte contra­
ria tiene también un defensor y éste se 
encargará de aquella tarea. Una entidad 
superior, el Juez, es la encargada de 
elegir entre esos argumentos ». 

Por consiguiente, el abobado no debe 
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tener escrúpulo, según esta teoría (que, 
como les digo, es bastante corriente), al 
poner de relieve en cuanto sea posible y 
aún al exagerar el derecho de su parte, 
en procurar ocultar, confundir el dere­
cho que pueda tener la parte contraria; 
justamente porque existe esa entidad 
superior cuya misión es elegir argu­
mentos, conservando los buenos y des­
tarando ios malos. 

Llamo la atención de ustedes sobre lo 
siguiente: si esta teoría fuera verdadera 

•y legítima, la profesión de Abogado se­
ría justamente una de esas profesiones 

•que tendrían lo que yo he llamado una 
inmoralidad intrínseca; esto es, profe­
siones de tal naturaleza, que, si bien la 
sociedad las necesita, no pueden sin em-
•bargo, ejercerse dentro de los dictados 
de una moral ideal, y necesitan para su 
ejercicio una cierta dosis de inmorali­
dad. « Una cierta dosis » . . . ; pero en la 
práctica lo que empieza asi no se sabe 
donde termina. . . 
• Pe igrosa doctrina, en efecto! He aquí, 
por ejemplo, un caso que se presenta 
"mucho: cierta clase de litigios ó de 
asuntos forenses, admiten lo que se 
llama la prueba testimonial, la prueba 
por la afirmación délos hombres. Esta 
prueba testimonial tuvo un gran valor 
en otros tiempos, cuando las costumbres 
ó ciertos bábitos de moralidad eran 
otros. Se decía entonces, en el derecho 
tradicional: « Los testigos priman sobre 
los papeles ». — Hoy no solo los papeles 
priman sobre los testigos, sino que la 
prueba testimonial está absolutamente 
desacreditada, y con la más completa 
razón. Ahora bien : sucede muy á me­
nudo en la práctica, que debe ventilarse 
un asunto apelando á la prueba testi­
monial, y los abogados nos encontramos, 
bastante corrientemente, en esta situa­
ción que para algunos puede ser un pro­
blema moral: el que apoya su derecho 
sobre la verdad, difícilmente encuentra 
testigos verdaderos: no es común que 
haya personas que se hayan encontrado 
presentes justamente en el momento ne­
cesario, que hayan visto lo que es nece­
sario ver, que lo recuerden, y que estén 
dispuestas á declararlo. Entre tanto, el 
que apoya un pretendido derecho sobre 
hechos falsos, tiene, para presentar la 
prueba testimonial, todas las facilidades, 
porque justamente adapta los testigos á 
su argumentación. 

Muy á menudo se pregunta á los abo­
gados ó son consultados por las partes 
que se apoyan en la verdad, sobre si tal 
vez no les sería lícito obtener declara­
ciones de testigos que declaren la verdad; 
pero que sean, sin embargo, testigos 
falsos. Esto es: si es lícito combatir por 
medio de una mentira que venga á apo­
yar la verdad, la mentira del contrario 
que viene á apoyar la mentira; y, como 
les digo, esta clase de problemas prác­
ticos se van planteando con toda clase 
de gradaciones, de manera que, una vez 
que se ha entrado por la teoría de que 
el abogado puede salirse de la moral ab­
soluta y defender á su parte como mejor 
pueda, para que el juez elija entre las 
pruebas,—una vez, digo, que se ha en­
trado en esta teoría, sigue la inmorali­
dad una gradación creciente, y es impo­
sible encontrar un criterio fijo, claro, 
para detenerse en un momento dado. 

Por mi parte, soy de los que creen que 
la doctrina es falsa y mala; más: que 
justamente es el mayor peligro para los 
profesionales (que, á menudo, son ins­
truidos con tanto cuidado en la parte 
puramente intelectual de su profesión, 
y que, á menudo también son instruidos 
con tan poco cuidado, si es que lo son 
alguna vez, sobre su parte moral) esa 
teoría, cuyos deplorables efectos son 
ta es (debido á los sofismas & grado) que 
debe condenársela en absoluto. 

Hecho interesante: hay como un sus-
titutwo de esa teoría, resultante de un 
estado psicológico muy curioso que se 
produce en el abogado, y es la tendencia 
natural y muy humana á convencerse 
sinceramente; tendencia que, aún dentro 
de la buena fe y de la buena intención, 
entre ciertos límites, hace explicable, 
sin recurrir á la inmoralidad, el exceso 
ilegítimo de convicción; pero aún de es­
ta misma tendencia psicológica tenemos 
que cuidarnos mucho, porque nos arras­
tra ya en ciertos casos á una especie de 
inmoralidad subconsciente.—Sin embar­
go, sería yo insincero si les dijera que 
creo que con mi fórmula, que es simple­
mente aplicar al ejercicio de la profesión 
la moral más clara y absoluta que se 
pueda, se resuelven todas las dificulta­
des; no sé si la profesión puede ejercerse 
siempre en esos casos . 

CARLOS VAZ FERRBIRA. 
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ROL DE LA FORMULA EN LA QUÍMICA 

Los cuerpos de la naturaleza, unida­
des del vasto universo que nos rodea, 
son considerados químicamente como 
constituidos por elementos ó átomos 
agrupados, unidos en diversas formas, 
constituyendo edificios más ó menos 
complicados según la mayor ó menor 
complejidad de ellos. Estos edificios 
moleculares son ropresentados gráfica­
mente por fórmulas, que son ó mejor que 
deben ser la imagen fiel de los cuerpos 
que representan y que por tanto están 
llamadas á jugar en la química futura 
un rol predominante. 

En la química biológica, parte más 
importante de la química general puesto 
que estudia los principios constituyen­
tes de los seres vivos, encontramos cuer­
pos, los primeros, los más importantes, 
en los cuales se cumplen las más com­
plejas funciones vitales que son el asien­
to de toda vida. Estos cuerpos albuminoi-
deos ó mejor proteicos (primeros), que 
forman el protoplasma de todos los seres 
tienen funciones complejísimas, que ha­
rían suponer al que careciera de nocio­
nes acerca de su constitución una com­
plejidad en la molécula. La química en 
efecto muestra, que esos cuerpos prime­
ros tienen una constitución complicadí­
sima: compuestos de un corto número 
de elementos en cuanto á su calidad, 
tienen en cantidad un número conside­
rable que se agrupan en distintas for­

mas, y de cuya constitución solo se tie­
nen simples nociones sujetas á hipótesis 
más ó menos aceptables. Estos cuerpos, 
á los cuales la química actual no ha da­
do todavía una fórmula que indique la 
manera como están constituidos, son 
objeto de estudio de los sabios más emi­
nentes en Alemania, en Francia, en Ita­
lia, y en todas partes. Todos luchan por 
encontrar su constitución; unos como 
Schützemberger y Kossel usan el análi­
sis como medio de investigación, análi­
sis que el primero dirige sobre los albu-
minoideos ya complejos, mientras que 
el segundo, el profesor Kossel, lo dirige 
sobre aquellos proteicos cuyas funciones 
son limitadas y por lo tanto cuya cons­
titución es más simple. Ambos sabios 
llegan á considerar á los albuminoideoS 
un núcleo. La urea y la oxamida para 
Schützemberger y las bases kexónicas (gua-
nidinas sustituidas á seis átomos de car­
bono) para Kossel forman dicho núcleo, 
alrededor del cual se agrupan diverso^ 
ácidos aminados (glicocol, leucina, ty-
rosina, ácido aspartico, etc.) y de cuya 
unión resulta el albuminoideo ya com­
plejo; tanto más, cuanto mayor es la ca­
dena de ácidos aminados adherida al 
núcleo principal. Pero Fisher, eminente 
sabio alemán, utiliza una vía distinta de 
la seguida por sus antecesores. La sín­
tesis es el camino á seguir para llegar á 
la constitución de los albuminoideos, se-
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gún Fisher. Ya otro» autores anteriores 
al eminente sabio habían tentado este 
camino pero sin mayores resultados; 
Heninger, Hofmeister, Schaal, Grimaux, 
el mismo Schützemberger; pero corres­
ponde á él la gloria de haber establecido 
métodos científicos para llegar á soldar, 
por decirlo así, progresivamente, ácidos 
aminados diversos y elevarse de este 
modo por vía sintética; de estos cuerpos, 
que son la última disgregación de la 
molécula albuminoidea, á cuerpos más 
y más complejos, hasta llegar á sustan­
cias- de relativa complejidad como las 
peptonas. Para él las peptonas no son 
más que polipeptides, entendiendo con 
este nombre cuerpos que resultan de la 
condensación de ácidos aminados con 
pérdida de moléculas de agua, quedando 
así el albuminoideo reducido á una lar­
ga cadena de ácidos aminados en don­
de el radical condensado bivalente 
—co -NH —se encontraría repetido va­
rias veces en la molécula. Para Fisher, 
pues, el núcleo albuminoideo estaría 
constituido por amino-ácidos. Además 
tanco Schützemberger, como Kossel, 
como Fisher admiten que diversos gru­
pos prostéticos, no albuminoideos, pue­
den adherirse á este albuminoideo tipo 
dándole propiedades características para 
constituir así, la clase de los albuminoi­
deos más complejos: los proteides. 

üomo puede verse por estas someras 
nociones, la constitución de los albumi­
noideos, hoy por hoy, es todavía un 
problema cuya solución sin embargo se 
vislumbra y se comprende naturalmen­
te que, conocida apenas la manera como 
los elementos están combinados en esta 
compleja molécula, no pueda darse una 
fórmula de constitución desarrollada, 
que demuestre para cada una de sus es­
pecies, las propiedades físicas y quími­
ca que las caracterizan. Pero, dejemos 
á estos compuestos demasiado comple­
jos para nuestros dias y observemos lo 
que pasa con los demás cuerpos que en­
tran en él dominio de la química bioló • 
gica. ISn primer término después de los 
albuminoideos nos encontramos con las 
sustancias grasas. Reservas alimenticias 
para las necesidades futuras constituyen 
en el cuerpo de los seres vivos depósitos 
en forma de tejidos. Estas sustancias 
grasas son éteres neutros de la glicerina 
con los ácidos grasos: palmítico, esteá­
rico, oleico, caproico, butírico, etc., y 

sus formas de constitución ya nos dicen 

CHS—O—H83C18 CH*.OH 

CH —O—H33C184-3H.OH—CH.OH+3HO—H ,3C18 

I , I 
CH5—O—H33C18 CHa.OH 

Trioleina -{- Agua = Glicerina -{- Ac. oloico 

algo de sus propiedades: por ser éteres 
se comportan con los agentes hidratan-
tes fijando agua y regenerando sus com­
ponentes: glicerina y ácidos grasos; pero 
muchas de sus propiedades permanecen 
ocultas en la fórmula. Se dice: las gra 
sas como los ácidos grasos son insolu-
bles en el agua, insolubles en el alcohol, 
solubles en el éter, en el cloroformo, en 
los aceites naturales, en las disoluciones 
de jabón; pero, ¿qué elementos ó qué 
agrupación de elementos hacen que los 
ácidos grasos tengan estas propiedades 
y puedan trasmitirlas á sus compuestos? 
¿Y su coior y casi todas sus propiedades 
físicas y químicas tienen acaso en la 
pseuda fórmula actual sus agrupaciones 
características? 

Recorramos el grupo muy importan­
te de los hidratos de carbono; cuerpos 
destinados en la economía á ser ma­
nantiales de calor, compuestos de car­
bono, hidrógeno y oxigeno en los cuales 
estos dos elementos últimos entran en 
la misma proporción que en el agua. 
Algunos como la glucosa, y en general 
las aldosas, tienen una función aldehí-
díca en la molécula (—CO.H) función que, 
teniendo un hidrógeno libre, (no for­
mando oxidrilo) puede obrar como re­
ductor y he aquí que la fórmula nos 

CH s .OH 
CH.OH 
CH.OH 
CH.OH 
CH.OH 
CO.H 

Glucosa 

CH3 .OH 
CH.OH 
CH.OH 
CH.OH 
CO 
CH a .OH 

Fructosa 

diga que la glucosa tenga una propie­
dad réductora; pero, observemos lo que 
pasa con la fructosa y en general con 
las ce tosas, caracterizadas por la presen­
cia de una función cetónica I col en la 
molécula. ¿Qué elementos, qué agrupa­
ción dan el poder reductor á la fructosa? 
Se dice: la función cetónica tiene poder 
reductor. Pero ¿dónde está ese hidró­
geno que ha de obrar como reductor? 
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La fórmula no nos dice nada, permane­
ce muda. 

La glucosa como la fructosa poseen 
carbonos asimétricos) qUe dan disimetría á 
la molécula, disimetría que sé manifiesta 
por la desviación del plano de luz pola­
rizada; la fórmula actual ya nos dice que 
cuando existe un átomo de carbono uni­
do á cuatro radicales distintos, el cuerpo 
posee el poder rotatorio y si no lo posee, 
es porque se trata de una variedad race-
mica (inactiva por compensación) desdo-
blable en sus componentes activos. Es 
más todavía; el número de carbonos asi­
métricos nos permite prever la cantidad 
de isómeros estereoquímicos de un cuer­
po. Pero esta fórmula que nos dice ya 
muchas cosas, nada nos dice de su sabor, 
de su color, de otras propiedades físicas 
y químicas. Se podrá objetar que es im­
posible representar en forma de agrupa­
ción molecular el color, el sabor de un 
cuerpo; pero, basta para pensar le con­
trario trasportarnos á las épocas eü que 
no se conocía el carbono asimétrico y 
sin embargo se conocía como dato ex­
perimental, que ciertas sustancias des­
viaban el plano de luz polarizada. En 
aquellas épocas se hubiera podido obje­
tar lo mismo con respecto á esta propie­
dad; más todavía, puesto que esta pro­
piedad es variable en ciertas sustancias 
aun con la temperatura. Y ¿si él poder 
rotatorio tiene su característica en la 
molécula, porque las demás constantes 
físicas no han de tener elementos ó 
agrupaciones de elementos que las Ca­

ractericen? Por otra parte, ¿cuál es el 
objeto de ta formula? Representar' fielmen­
te la constitución de los cuerpos. Y ¿dé 
qué dependen las propiedades físicas y quí­
micas de los cuerpos? De su constitución 
diferente. Luego, pues, téniéüdo pof 
objeto la fórmula representar la consti­
tución de los cuerpos y dependiendo sus 
propiedades de su constitución diferen­
te, resulta como conclusión lógica que 
la fórmula debe retratar dichas propiedades. 
Se comprende, pues, que el rol de la fór­
mula es predominante. La fórmula actual 
nó es más que tina falsa imagen de la 
verdad, ó si es su imagen verdadera 
somos ciegos todavía para ver en sus 
elementos y agrupaciones todo lo que 
ellos significan. Sin embargo, cuando la 
química haya alcanzado al sumum de la 
perfección, en tiempos muy lejanos aun» 
bastará examinar la fórmula que expre­
se la constitución de un cuerpo cual­
quiera, para tener, por decirlo así, ese 
cuerpo á nuestra vista dotado de todas 
sus propiedades físicas y químicas. En­
tonces el estudió escabroso de cada uno 
de los Guerpos que hoy se hace utilizan*-
do para ello una memoria puramente 
mecánica, que es objeto de aborreci­
miento de parte de los estudiantes que 
solo ven en su estudio la satisfacción de 
las necesidades del examen, sin ninguna 
utilidad práctica; entonces ese estudio 
se hará lógico y razonado á la vez que 
científico y útil. 

JUAN CARLOS C ARLE VARO. 
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SAMUEL BLIXEN 

La prensa de todo el pais, anunció el 
24 del pasado mes de Mayo, la muerte 
de Samuel Blixen, y justo es decirlo, la 
noticia de ese suceso doloroso fué con­
signada por los diarios con un artículo 
necrológico, en que sin excepción, el 
fallecimiento de ese ciudadano, se consi­
deraba como una desgracia, como una 
inmensa pérdida para las letras nacio­
nales. 

Nada más exacto y verdadero que ese 
juicio unánime. 

Cualquiera que haya sido la idea que 
se tuviese de esa personalidad, es inne­
gable que la extinción para siempre de 
su vida, no podía sino repercutir del mo­
do más intenso en el alma social, dando 
así motivo á la gran demostración de 
duelo, hecha por los portavoces de la opi­
nión. 

Samuel Blixen, en efecto, marca una 
etapa en la literatura nacional y sobre 
todo en el periodismo de la República, 
al cual consagró el esfuerzo de su talen­
to, durante más de veinte años conti­
nuos de fecunda labor, de trabajo diario. 

Algúp día vendrá en que alguien es­
criba sobre el desenvolvimiento y des­
arrollo de la prensa nacional y entonces 
al penetrar en el pasado, al investigar 
los factores que han producido el perio­
dismo de la época contemporánea, se 
asombrará de todo el camino andado, de 
toda la inmensa evolución realizada en 

el espacio de un siglo y su sorpresa lle­
gará al máximum, cuando al recorrer 
las páginas de la prensa diaria, advierta 
que si las formas literarias varían según 
los tiempos y que del clasicismo de los 
primeros albores se pasó á una especie 
de género romántico en que el periodis­
mo vivía bajo la influencia de frases 
sonoras, un salto se produce en esa evo­
lución, un nuevo horizonte se descubre, 
dando nacimiento á una forma nueva, 
en que las plumas de otro modo perfila­
das, señalan en el apunte diario, en el 
estilo fácil* en la crónica corta, todo lo 
que puede ser objeto de crítica, en su 
más amplia manifestación política ó 
social. 

No llegaremos hasta afirmar de un, 
modo categórico que el fenómeno sea 
debido á la acción de una sola entidad, 
pero sí decimos, y de ello estamos con­
vencidos, que así como en la historia del 
periodismo nacional, siempre determi­
narán una fecha memorable aquellos 
que se llamaron Lamas, Cañé y Etche-
varríay que hace ya muchos lustros fun­
daron un diario «El Iniciador», del mis­
mo modo cuando se busque el represen­
tante genuino de la nueva escuela, acaso 
no se encuentre sino un solo nombre: 
Samuel Blixen. 

¿Qué atributos tuvo esa personalidad 
para imprimir una acción tan poderosa 
en la prensa diaria? — Talento, ilustra­
ción, brillantez de estilo, de forma, pen­
samiento? Todas las manifestaciones de 
la inteligencia, podria decirse se encon­
traron juntas en el cerebro de Blixen y 
todas contribuyeron para perfilar su 
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pluma privilegiada, la cual lo mismo 
corría para hacer una crónica de teatro, 
un suelto de gacetilla, que una hermosa 
pieza oratoria ó una correspondencia de 
asuntos extranjeros.—Sin embargo, en 
medio de todas esas raras condiciones 
que pocas veces se reúnen para dar vida 
y vigor á la idea, una cualidad pudiera 
decirse se destacaba sobresaliendo entre 
las otras : Samuel Blixen poseía, como 
ninguno una inteligencia imaginativa y 
sobre todo creadora. 

He aquí, según nuestro modo de ver, 
quizás el carácter más saliente de la 
personalidad de ese insigne escritor.— 
Para él, la realidad, el suceso de la vida 
diaria, el caso común que para todos 
pasa inadvertido, al impresionar su tem­
peramento, cambiaba de forma y de 
esencia, adquiriendo todo el colorido, el 
interés y la poesía de un verdadero 
acontecimiento, cuya importancia refle­
jada en su admirable pluma, tomaba to­
dos los aspectos de un hecho extraordi­
nario. 

Así salían, pues, sus crónicas de arte 
y de teatros, fecundas de inspiración, 
exuberantes á veces en demasía en elo­
gio y en el aplauso.—Lo inverosímil, lo 
extraño, que él era el primer convenci­
do de lo mismo que él afirmaba con tanta 
pasión y entusiasmo. Lo veis? Cierta noche 
Samuel Blixen llegaba á la imprenta de 
su diario «La Razón»; acababa de salir de 
un teatro en donde debutaba un artista 
lírico de segundo ó tercer orden; la 
voz de aquel cantante había impresio­
nado el oido del crítico, de tal modo que 
sus notas vibraban todavía en su mente; 
Blixen expresa allí en la tertulia de al 
rededor de su mesa de trabajo, todo el 
entusiasmo de la audición y de sus la­
bios se escapan tan solo frases: es admi­
rable, es colosal, será mañana un tenor 
que asombrará al mundo .. alguien lo 
interrumpe sonriendo, mejor que 
Tamagno? y Blixen agotando el diti­
rambo del elogio responde: cien mil ve­
ces mejor... 

Equivocado estaría el que al leer esta 
pequeña anécdota, pensase que esa ex­
presión fuese fruto de una exageración 
sin límite.—Absolutamente. En aquel 
momento Blixen tenía la convicción ín­
tima de toda la verdad de sus palabras; 
por eso sin titubear, haciendo caso omi­
so de la crítica á veces irónica, de los 
que lo escuchaban, tomaba la pluma y 

rápidamente en carillas cortas, «on «u 
letra peculiar como puntos y en lineas 
montadas que apenas dejaban ver lo 
blanco del papel, dejaba correr Ja mano, 
dando así amplia satisfacción á su espí­
ritu entusiasta que se traducía en párra­
fos espléndidos de elegancia y de forma 
y que los lectores devorarían con la avi­
dez con que se leen las cosas bien escri­
tas, aun cuando cada uno de ellos en el 
fondo de su ser, tuviese una opinión 
distinta de lo que ala se decía. 

Eso era Blixen! Precioso conjunto de 
facultades brillantes que se armonizaban 
todas para dar ese sello original que sus 
lectores reconocían en su estilo perio­
dístico! Mezcla de gracia, de fina ironía, 
de intención punzante, y á veces hasta 
de infantilismo, revestido todo de un in­
superable esprit de suite, quizás todo este 
no fuese sino un solo aspecto de su po­
licroma inteligencia.—De infantilismo? 
Si; porque Blixen en sus expresiones, en 
su especialísimo modo de ser, tenía en 
ciertos momentos algo por decirlo así 
de niño, que se traducía en él por un apa­
sionamiento sincero y entusiasta en 
cuestiones que páralos demás eran aca­
so indiferentes ó triviales.—Cuantas ve­
ces, en distintas ocasiones, se le ha es­
cuchado con verdadero placer para oirle 
decir, como debería organizarse una 
solemnidad, un baile ó una función de 
teatro... Entonces su palabra adquiría 
de pronto toda la elocuencia y la facili­
dad con que corría su pluma de escritor 
y el detalle frivolo de una fiesta, se con­
vertía explicado por él en un aconteci­
miento trascendental que haría época 
en la vida de la sociedad. 

Es que Blixen tenia un don espe­
cial de sentir las cosas, las cuales, al 
impresionar su mentalidad se transfigu­
raban de tal modo que si en algo perdían 
lo que tuviesen de real, en cambio ad­
quirían, como por conjuro mágico, los 
colores y el interés de la belleza del 
alma artística donde se habían elabo­
rado. 

Eran asi sus correspondencias de 
viaje. El prosaísmo de unas cuantas ho­
ras de ferrocarril, de una marcha quizás 
sin mayores incidentes, daba base para 
hermosos artículos, llenos de episodios 
emocionantes, de anécdotas y de deta­
lles, en que el lector, no sabia que ad­
mirar más si la fecunda imaginación 
del autor ó su pasmosa facilidad con 
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qué escribía hechos dándoles vida ¿ 
interés. 

Ah! es que Samuel Blixén, era ante 
todo y sobre todo un verdadero escritor, 
en la más amplia acepción de la palabra. 

Sus artículos de diarios, sus discursos 
oratorios, como sus obras de teatro, 
fueron hechas por él para ser leídas y 
apreciadas por público selecto. Algún 
día vendrá en que se recojan todas sus 
producciones para formar libros y en­
tonces el fenómeno que ocurre á aque­
llos que en el manejo del verbo, no han 
tenido otro objeto, que el efecto del mo­
mento, al éxito ruidoso de la frase so­
nora que si recoge palmas en un ins­
tante, es efímero y se desvanece, 
cambiará en sus aspectos, trocándose en 
la impresión que deja lo bueno, lo siem­
pre bello, que vive en la literatura al 
través del tiempo, cualquiera que sea el 
gusto y el ambiente de la época. 

Pero Samuel Blixén, además de haber 
sido un escritor que en el periodismo 
marcará una fecha imborrable por lo 
intensa de su acción, además de haber 
sido un autor teatral, que brillará por 
ser quizás el iniciador de las verdaderas 
"tendencias del teatro nacional, fué tam­
bién un profesor y un maestro. 

Las generaciones de estudiantes que 
han pasado por las aulas universitarias, 
y de las cuales apenas nos separan unos 
cuantos años, recordarán siempre á 
aquel catedrático que nombrado para 
regentear una clase en la Universidad, 
á la misma edad en que casi todos í'ecién 
comienzan la vida, no solo dictaba su 
curso de literatura, sino que más aún, 
ofrecía á sus discípulos como muestra 
de su preparación y de su talento, todo 
un texto, en dos tomos de la materia que 
él mismo enseñaba! 

Evolución, órgano de los universitarios, 
de los mismos que han estudiado en los 
libros de Samuel Blixén, el arte supremo 
del bien escribir, del cual él fué excelso 
maestro, no puede menos que asociarse 
a.1 duelo causado por su muerte y por 
eso une aqui BU VOZ, á la de la prensa 
del país, para lamentar la desaparición 
de esa entidad de las letras nacionales. 

P. B. A. 

LOS EXÁMENES EXTRAORDINARIOS 
EN LA FACULTAD DE DERECHO. 

La Comisión Directiva de la «Asocia­
ción de los Estudiantes», interpretando 
la opinión unánime de los estudiantes 
de derecho^contraria al proyecto apro­
bado por el consejo de la Facultad res­
pectiva—envió al Ministerio de Indus­
trias, Trabajo é Instrucción Pública la 
siguiente nota: 

Montevideo, Mayo 12 de 1909. 
Exmo. señor Ministro de Industrias, 

Trabajo ó Instrucción Pública, doctor 
don Alfredo Giribaldi, 

Los que suscriben, presidente y secre­
tario de la Asociación de los Estudian­
tes, estableciendo domicilio á los efectos 
legales, el del local social, ante el Exmo. 
señor Ministro de Industrias, Trabajo 
é Instrucción Pública doctor don Alfre­
do Giribaldi, como mejor proceda se 
presentan y exponen: que ha llegado 
hasta su conocimiento que en estos úl­
timos dias será elevado á resolución de 
ese Ministerio un proyecto aprobado por 
el Consejo Seccional de la Facultad de 
Derecho, por el cual se modifica funda­
mentalmente, las condiciones que rigen 
en la actualidad para el año escolar, en 
cuanto ellas se refieren á los periodos de 
clases, de exámenes y de vacaciones. 

El proyecto en cuestión—asi lo con­
sidera la Asociación de los Estudiantes 
representando aquí la idea general de 
todos aquellos que asisten á los cursos 
de Derecho—no es beneficioso bajo nin­
gún principio, ni del punto de vista di­
dáctico, ni tampoco de los intereses uni­
versitarios ya sea en lo que pueda refe­
rirse á los Estudiantes ó á las mismas 
autoridades de la Universidad. 

Veamos en efecto. Por de pronto Exmo 
señor, la primera cuestión que surge de 
la lectura de ese proyecto, es la varia­
bilidad de criterios que ha tenido la 
Universidad en pocos años transcurridos, 
acerca de cual es el método mejor, para 
lo que llamaremos el año escolar. 

No hace mucho tiempo el período de 
exámenes se verificaba en Noviembre, y 
el extraordinario de Julio. 

Ese plan fué cambiado—bajo la sabia 
inspiración del ciudadano que hoy ocu­
pa la primera magistratura del país doc­
tor don Claudio Williman—haciéndose 
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desde esa fecha, que el período extraor­
dinario, lo fuese en el mes de Febrero. 

¿Que causas y que fundamentos se tu­
vieron en cuenta para realizar esas 
modificaciones? Se dijo entonces, y la 
práctica así lo ha corroborado amplia­
mente que era un error, un inmenso 
error interrumpir el año de estudios 
con un mes de exámenes; que los cate­
dráticos al dictar sus cursos se propo­
nían desde el comienzo del año, todo un 
plan á seguir y que el período de exá­
menes de Julio, cortaba la norma traza­
da, con perjuicio evidente del profesor y 
de los propios alumnos; que los estudian­
tes mismos, eran los que obtenían meno­
res ventajas, pues la preparación que 
tenían que hacer para rendir las pruebas 
en el mes de Julio, los inhibía de asistir 
con regularidad á las clases en los meses 
anteriores á ese período; finalmente 
como argumento decisivo se dijo, que en 
la realidad de los hechos, por lo que la 
práctica demostraba, el año escolar se 
dividía en dos partes, una que comenza­
ba desde el 1.° de Marzo hasta el 1.° de 
Julio y la otra desde el 1.° de Agosto 
hasta el 31 de Octubre. 

Y bien, señor Ministro, ¿es sensato 
pensar, es acaso serio, después de estas 
consideraciones, perfectamente exactas 
y lógicas volver al régimen antiguo, á 
un sistema, que ni siquiera fué ideado 
en la época que regían las exoneraciones, 
ya que por este procedimiento se exigía 
mayor esfuerzo diario del estudiante, y 
que suprimidas en partes las pruebas de 
Noviembre, pudo haberse planeado — 
quizás con razón—el examen comple­
mentario en los meses de Junio ó Julio? 

Francamente, Exmo. señor, es época 
ya que las autoridades universitarias 
dejen de hacer innovaciones, por vía de 
ensayo, pues ellas no solo redundan en 
perjuicio de los estudiantes sino también 
—y esto es lo peor—en detrimento déla 
justa fama y del buen nombre de esa, 
nuestra primera Institución de Ense­
ñanza. 

Nada diríamos y este petitorio no ten­
dría objeto si se adujese un solo argu­
mento consistente, un solo motivo, una 
causa enciente y verdadera para t ras­
tornar el actual régimen, pero hacerlo 
porque si, sin mayor razonamiento para 
modificarlo, seguramente, dentro dos ó 
tres años ó más tiempo, para volver otra 
vez al sistema actual, es lo que no es ad­

misible, ni siquiera juicioso pensarlo, 
Pero no es únicamente en esta parte 

del proyecto en la que hay una diver­
gencia absoluta entre lo resuelto por el 
Consejo de Derecho y lo que piensan los 
estudiantes de dicha Facultad. 

El artículo 4.° del citado proyecto dice: 
« Los exámenes extraordinarios se efec­
tuarán del 1.a al 15 de Julio. Solo podrán 
rendir exámenes extraordinarios los estu­
diantes que por motives graves á juicio del 
Consejo, hayan dejado de ganar alguna ó 
algunas asignaturas en el periodo ordinario. 
El plazo improrrogable para la justifi­
cación de dichos motivos será del 10 de 
Noviembre al 10 de Diciembre, devol­
viéndose por Secretaría las solicitudes 
que se presenten fuera de ese p l a z o 

Como se observa fácilmente el artícu­
lo del proyecto que reproducimos entra­
ña en sí, diversas cuestiones, cuyas con­
secuencias nó pueden de ningún modo 
ser ventajosas para los estudiantes de 
Derecho. 

Por de pronto, el nuevo carácter que 
se da al examen extraordinario, cam­
bia fundamentalmente el motivo que 
se ha tenido en cuenta siempre, para su 
institución. Se ha dicho y se ha repetido 
en todos los tonos y de todos modos, l le­
gando á ser casi una tradición en las 
prácticas universitarias, que el examen 
extraordinario, no tiene otro objeto que 
dar una facilidad á aquellos estudiantes 
que por cualquier causa,—exceso de 
trabajo durante el año ordinario, enfer­
medad ó un motivo cualquiera—dejaran 
de rendir las pruebos de Noviembre. 
Este ha sido el porque del examen com­
plementario, hecho que en sí jamás fué 
desconocido por los Rectores de ia Uni­
versidad, llamaránseWilliman, De María 
ó Acevedo. 

Y bien, señor Ministro, el art. 4.° del 
proyecto en cuestión, al imponer al estu­
diante que deba presentarse, con siete 
meses de anticipación al H. Consejo ex­
poniendo un motivo grave para poder 
rendir examen en el período extraordi­
nario, no es sino una violación de lo que 
hemos llamado una tradición universi­
taria, por cuanto es una verdadera 
traba, un impedimento nuevo para dar 
el examen, en la época complementaria. 
Pero hay más aún! El artículo 4.° dice 
«por motivos gi ai es ajuicio del Consejo >.... 
¿Se ha dado cuenta ese H. Consejo, que 
ha prestado su asentimiento al proyecto 
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de todo lo que quiere decir esa frase? 
¿Ha reflexionado lo suficiente para pre-
veer que lá exposición por escrito de un 
motivo grave, puede ser hasta una hu­
millación para un estudiante?... Supon­
gamos el easo de un alumno, que por 
cualquier circunstancia obtiene un fra­
caso en el examen de Noviembre; ¿es 
posible creer que, inmediatamente (pues 
no podría hacerlo de otro modo dado el 
término señalado) se presente al Consejo 
manifestando su propósito de dar ese 
examen en Julio exponiendo como causa, 
un testimonio de haber sido reprobado, 
corriendo todavia el albur mortificante, 
que por una ironía del destino, el Consejo 
considerara no ser suficientemente grave 
el motivo alegado? 

Pero sin llegar á ese extremo ¿es justo 
acaso de que el Consejo de la Facultad 
se erija en poder controlador investi­
gando motivos que pueden ser absolu­
tamente personales y privados y los cua­
les pueden obligar á un estudiante á 
postergar un examen? 

Bien mirado podríamos llegar casi á 
la conclusión que el tal articulo es un 
verdadero ataque á la libertad indi vi­
dual. Además podría argumentarse igual­
mente que es demasiada atribución darle 
al Consejo la facultad para examinar y 
considerar la gravedad de un motivo; 
dentro de esa prerrogativa y dada la 
latitud que puede tener esa expresión en 
un momento determinado por lo mismo 
qne él motivo es eminentemente inheren­
te á la persona, dejar su apreciación 
al arbitrio de un tercero, aunque sea 
una corporación, se va á un relativismo 
absoluto, siendo entonces factible de 
darle toda clase de interpretaciones. 

Muchas páginas podríamos llenar, 
para hacer la crítica que mereciera ese 
artículo 4.° del proyecto. Bástenos decir 
tan solo para concluir que sus términos 
están reñidos con la igualdad, con el 
espíritu democrático, que es el carácter 
más saliente de todas las disposiciones 
administrativas de la época actual. En 
efecto, no hace muchos días, uno de los 
los periodistas que mas honor hacen á la 
prensa del país, el doctor Juan Andrés 
Ramírez—notable profesor también de 
Derecho Constitucional—decía desde las 
columnas de « El Siglo » con profunda 
verdad que no era práctico prolongar 
los años de estudios, por cuanto en lo 
que se referia á los estudiantes de Dere­

cho, casi todos, á la par de tener qué 
asistir á las clases, trabajaban para ga -
nanarse el sustento diario. Pues bien, 
esta expresión exacta de los hechos, es el 
argumento más poderoso en contra del 
proyecto, por cuanto de ella se deduce, 
con una claridad deslumbrante, que los 
únicos estudiantes que podrían rendir 
todas sus materias en eí período ordi­
nario, serían aquellos que por su posi­
ción desahogada, por sus medios de 
fortuna no tuviesen que estudiar á la vez 
que trabajar para vivir. Entonces la tra­
ba, puesta por el Consejo de Derecho al 
ohligar al estudiante á presentarse en 
tiempo, para poder rendir el examen 
complementario sería tan solo dirijida 
sobre aquellos desamparados de la suer­
te, destituidos de riqueza, que teniendo 
que trabajar para ganar la vida, no 
habían podido rendir todas las materias 
del curso en el período ordinario. 

¿Es ésto justo, es equitativo? No vale 
la pena ni siquiera de discutirlo. 

Exmo. señor Ministro: expuestas todas 
estas consideraciones y muchas otras 
que suplirá el elevado criterio de V. E. 
la Asociación de los Estudiantes solicita 
que ese Ministerio no preste su sanción 
al proyecto elevado por el Consejo Gene­
ral de la Universidad, no solo por con­
trariar en su esencia los intereses de los 
estudiantes de Derecho, sino más aún, 
porque una disposición de tal naturaleza 
sería contravenir el pensamiento que 
que guió á todos los grandes Rectores de 
la Universidad, que hemos más arriba 
enumerado y que dieron con sus sus 
obras y sus hechos lustre y renombre á 
ese, nuestro primer centro de Enseñanza 
de la República. 

Será justicia. 

PABLO BLANCO ACEVEDO. 
Presidente. 

Rafael Capurro. 
Secretario. 

EL P A S E O E S T U D I A N T I L 
A M E R C E D E S 

La conmemoración patriótica del 19 
de Abril, ha revestido este año, por parte 
de los estudiantes, el brillo que era de 
esperarse. 

Con el objeto de que el aniversario 
patrio fuese dignamente recordado, la 
Comisión Directiva de la Asociación de 
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los Estudiantes, designó una comisión 
encargada de ocuparse de la mejor ma­
nera de solemnizarlo. Esta comisión 
quedó constituida en esta forma: Ma­
nuel Landeira, presidente; Vicente La­
pido, vice-presidente; Juan Otero, secre­
tario; Néstor García de Zúñiga, tesorero; 
Abelardo Vescovi, A. Baldomir, C. F. 
Fernández, R. Paseyro, Carlos Maccoll, 
J. J. Muñoz, F. Alvarez como vocales. 

Se resolvió organizar un paseo á la 
ciudad de Mercedes, capital del departa­
mento donde desembarcaron los Treinta 
y Tres orientales. Al efecto, los estudian­
tes que componían la citada comisión, 
encaminaron felizmente sus gestiones, 
obteniendo del Poder Ejecutivo el más 
franco apoyo. El doctor Giribaldi, mi­
nistro de Industrias, Trabajo é Instruc­
ción Pública, dio toda clase de facilida­
des para la realización de la excursión 
patriótica. 

A las 11 a. m. del día 18, se puso en 
marcha el convoy, conduciendo á la 
grey estudiantil, bulliciosa y alegre 
como siempre. 

Al amanecer, se detenía la expedición 
en la ciudad de Mercedes, y en la ma­
ñana límpida y apacible resonaron las 
dianas con que la juventud mercedaria, 
recibía aquel bello día de expansiones 
patrióticas á la juventud de Montevideo. 

Rogelio Sosa en nombre de la inte­
lectualidad de Mercedes dijo las pala­
bras de bienvenida, en forma sincera y 
llena de animación y J. Muñoz agrade­
ció cumplida y elocuentemente las pa­
labras amigas. 
. De la Estación ferroviaria, inicióse la 

marcha en columna, hacia la Plaza de 
la Independencia, al compás de los acor­
des de la banda del 9.° de caballería, 
que el coronel Galarza, galantemente, 
había puesto á disposición de los excur­
sionistas. 

Llegó la columna á la Plaza de la In­
dependencia, en medio del entusiasmo 
de los habitantes de Mercedes, que se 
adherían francamente, recibiendo y aga-
zajando á la juventud montevideana. 
Allí, el bachiller Juan Antonio Buero, 
pronunció un meditado discurso, seña­
lando las proyecciones de la fiesta. A 
los pocos momentos, se oía la charanga 
marcial del 9.° de caballería que con su 

* jefe el coronel Galarza, venia también á 
contribuir y á asociarse á la conmemo­
ración patria. 

El regimiento formóse frente á la ma­
nifestación estudiantil, que prorrumpió 
en vivas entusiastas á la patria y á los 
Treinta y Tres Orientales. El coronel 
Galarza dio un viva á la Constitución y 
á la juventud intelec ual de Montevideo. 

Los estudiantes retribuyeron el sa­
ludo—por intei-medio de su orador ofi­
cial, bachiller Andrés G. Pacheco, el 
cual con palabra vibrante y sincera, re­
cordó las glorias patrias—y habló de las 
aspiraciones juveniles.—Ebtas palabras 
despertaron eco entusiasta en lodos los 
oyentes. 

Después de oido el discurso del distin­
guido miembro de la Comisión Directi­
va, los estudiantes se encaminaron hacia 
el Río Negro y pasaron en diversas bal­
sas al Departamento vecino, donde s i r ­
vióse un abundante y suculento almuer 
zo á los excursionistas; luego la siesta 
bajo los árboles, las dianas del batallón 
9 de caballería y el paseo por el Río 
Negro -durante una hora deliciosa por 
entre los sauzales y los sarandíes. La 
organización del almuerzo como la del 
paseo marítimo fueron debidos casi to­
talmente á la actividad incansable del 
Sr. Pol Santandreu—que puso de relieve 
la sincera afección que profesa á la clase 
estudiantil. 

Nuevamente en la plaza déla Inde­
pendencia, se renovaron los discursos 
tomando la palabra los señores E ías 
Aguilera y Américo Pittamiglio, el pr i ­
mero con una brillante improvisación y. 
el segundo con un discurso literario 
lleno de imágenes hermosas. Fueron 
justamente aplaudidos. Ricardo Paseyro 
recitó una poesía llena de inspiración. 
Horacio Abadie Santos dijo un hermoso 
discurso, Florencio Fernandez, fué con-
cientemente aplaudido. El bachiller En­
rique Rodríguez Castro improvisó elo­
cuentemente, y clausuró la serie de 
discursos el bachiller Rafael Capurro 
con palabra fácil, con pensamientos ele­
vados y nobles. 

Terminado el torneo de oratoria, tuvo 
lugar la recepción en la Municipalidad, 
galantemente ofrecida por el Intendente 
ingeniero Manuel Milans, el cual pro­
nunció un conceptuoso discurso en el 
que evocó su vida de estudiante; contes­
tóle el bachiller Juan Otero en una sen­
tida improvisación en la cual expresó 
fielmente el agradecimiento de la juven­
tud montevideana. 
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Retiráronse los estudiantes á las 6 
p. ni..—Una Comisión formada por los 
bachilleres Rafael Capurro, Andrés Pa­
checo, José F. Arias y Abelardo Vescovi 
pasó á saludar al Coronel Galarza—ex­
presándole el reconocimiento de los 
estudiantes por las atenciones recibidas. 

Ademá6 el bachiller Manuel Landeira 
— activísimo organizador y presidente 
de la Comisión Delegada—en unión de 
sus compañeros García de Zúaiga, Bal­
donar, Lapido, Muñoz y Fernández, fue­
ron á la Jefatura Política, donde el señor 
Coronel Albin los recibió afable y fina­
mente obsequiándolos con una copa 
de champagne—pronunciándose con tal 
motivo brindis afectuosos. 

Por la noche tuvo lugar la función de 
gala en el teatro local, que se vio con­
currido por las principales familias, y 
luego á los acordes del himno nacional, 
inicióse el regreso á las 10 p. m. hasta 
la estación del Ferro-carril. El estudian­
te Alfredo Prunell, fué el encargado de 
despedir á los visitantes—contestóle el 
bachiller Rafael Capurro, que en nom­
bre de los estudiantes de Montevideo, 
agradeció las demostraciones. 

Al ponerse en marcha el convoy se de­
jaron oir vivas atronadores á la Patria, 
á la confraternidad-y á los Treinta y 
Tres. — Loa excursionistas llegaron el 
día 20 á las 2 p. m., conservando recuer. 
dos imborrables de los estudiantes, au­
toridades y pueblo mercedario. 

Publicamos algunos de los discursos 
pronunciados. 

DISCURSO DEL BACHILLER JITAN A. BUERO 

Gustan los estudiantes — teoría bulli­
ciosa y sonriente que hacia vosotros 
avanza en la frescura matinal — aban­
donar las tareas en los días patrios y 
discurrir con gentes amigas sobre la 
acritud de las luchas actuales y sobre la 
esperanza de los días luminosos. 

Y en nombre del alma juvenil que ha­
béis sentido en vuestra ciudad galana 
desde que la puebla la legión de adoles­
centes pálidos, quiero deciros, con mis 
prosas humildes, lo que ella siente, lo 
que ella piensa, lo que ella quiere. 

Un pueblo existió - de dioses y de 
hombres, á quien debemos las formas 
excelsas destinadas á divertir—por los 
siglos eternos —la incurable desolación 
de los mortales. Era un pueblo feliz en 

los comienzos. Cuando el boyero des­
venturado en amores dice su cuita á los 
vientos, oponen las divinidades paganas 
á la miseria de los destinos y á las fla­
quezas humanas una serenidad indife­
rente que los poetas llamaron olímpica. 

Así vivieron los dioses, y así triunfa­
ron. Más cuando el boyero se trocó en 
ciudadano y en hoplita; cuando á la 
populosa efervescencia del mercanti­
lismo se unieron la decadencia en el 
orgullo de raza y el hábito de lucha y 
de conquista invadieron á Grecia los pe­
sares, los inmoderados deseos y las in­
quietudes siniestras. 

Y los dioses ya no fueron serenos. 
Vencido por la malicia humana, el 

Apolo que el Museo Británico atesora 
como la última modalidad del genio he­
leno parece apremiado — aún en el 
triunfo — por una angustia secreta. 

Hermoso si, el Dios; pero una grave» 
dumbre alterosa conspira contra la ma-
gestad de su ceño y contra la limpidez 
de su frente; hay en él algo de luchador, 
con más una intranquilidad tan discreta 
que es imposible dudar de que, por los 
tiempos de Scopas, Apolo ama, Apolo 
teme, Apolo espera disimulando, y son­
ríe vagamente como ante una visión de 
lejano prestigio. 

Nosotros sentimos la gracia inmortal 
de ese pueblo de Dioses y de hombres 
en toda revelación de armonía. Nosotros 
pensamos en que solo ella —la que 
triunfó en la mente incomparable de 
Aristóteles — puede darnos la corona 
victoriosa. Nosotros queremos aproxi­
marnos á la antigua y noble concepción 
de la existencia. 

Y tenemos en íntima compañía á 
nuestros Dioses. 

Dioses como el Apolo inquieto de que 
os he hablado; jóvenes y rubios; altivos 
y blancos como los héroes de Germania; 
dioses que aman la gracia fecunda, la 
gracia que incita y que purifica; dioses 
que aman la fuerza de los briosos tiem­
pos varoniles, la fuerza señoril y bravia 
en el arco indígena, poética y sensual 
en los caballeros hispanos, bajo cuyos 
yelmos adustos florecen las rosas, como 
en el verso del poeta; dioses que sueñan 
la gloria, la gloria en la leyenda, pura 
como las fuentes de la montaña, dulce y 
mística como el sacrificio; gloria gene-
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rosa que perdona como un caballero á 
un villano insolente; gloria candida ó 
indefinida que triunfa en las tradiciones; 
dioses de buen humor, dioses alegres — 
no como el viejo Puck de Inglaterra, 
infernal y protervo — pero si como el 
cura Rabelais que sonríe ante un vaso 
de buen vino; dioses patriotas en fin; 
dioses que aman la « barba de armiño » 
del Uruguay paterno. Y porque su in­
fancia inmortal ha transcurrido en el 
perfume de la colina que se dora al tra­
monto, porque han jugueteado en nues­
tros montes, vivientes como una genial 
disonancia de orquesta, porque han es­
cuchado el diálogo enigmático de los 
vientos, porque han bañado sus cuerpos 
rosados en la tranquilidad de nuestras 
fuentes, porque han presenciado nuestro 
ansioso debatir por la libertad y la luz, 
ellos que también las aman, ríen, sollo­
zan y luchan con nosotros. Y cuando 
una idea superior vence á una vieja ig­
norancia;-cuando una energía más se 
acrece á nuestra fuerza joven, cuando 
florece un corimbo ignorado en el ver­
gel de nuestra estética nacional, en la 
claridad de las albas, desde el fondo de 
los bosques, óyese un gozoso clamor; es 
la farándola de inmortales que saluda á 
la aurora triunfal de los hombres que 
piensan en la hermandad resplande­
ciente de los astros soberbios. 

Y son exclusivamente nuestros estos 
dioses, grandes como la Duda y familia­
res como los abuelos. Es que ellos han 
tronado en la metralla guerrera, han 
iluminado la victoria y han llorado la 
derrota amarga; y cuando las horas 
cruentas llegaron para la patria, ellos 
se irguieron súbitamente desde el fondo 
de la veneración familiar y, lanzando á 
la inercia del patriarca abatido el re­
proche violento, dieron la orden de 
marcha en todos los hogares para que 
un pueblo entero salvase los dinteles de 
la inmortalidad en el éxodo doloroso y 
altivo, desgarrador y fecundo, desespe­
rado y triunfante. 

Hoy es día de luz para la Patria; la 
juventud dice sus esperanzas y sus cul­
tos profanos, La juventud se ha sentido 
hermana del pasado doloroso, hermana 
con esa fraternidad divina que solo 
sienten los triunfadores y los derrota­
dos. Guyau el apóstol exquisito — le 
brindara su aplauso conmovido. 

Llegad á la hora inimitable hacia las 

riberas de ese rio misterioso que trae en 
el silencio de sus aguas mansas, la deli­
cadeza de una pena lejana; el sol palide­
ce las aitas cimas y como en la leyenda 
eólica, vagan sombras inciertas. Reunios 
todos allí. Un silencio amigable os l le­
vará á las regiones que los mortales no 
acostumbran visitar, y de donde se vuel­
ve con el alma templada de indulgencias 
serenas. 

Vuestra noble y esbelta legión, triunfa 
en los astros y en la tierra, acompañada 
por la invisible presencia de los sola­
riegos dioses que quieren que os sintáis 
conscientes de vuestra fuerza y celosos 
d<$ vuestra altivez, que quieren que améis 
á la patria en la familia, á la raza en el 
individuo, al Universo en la corola y en 
la brizna de hierba quieren que perci­
báis en todas las melodías, el orden su­
premo de aparentes discordancias, quie­
ren que vuestra retina se cautive ante 
la delicadeza femenina del paisaje, que 
gustéis en la estatua la gloria de las no­
bles actitudes, que la palabra sea para 
vosotros la revelación bella del pensa­
miento elevado, que vuestros músculos 
jamás se entumezcan en la inacción de­
plorable y que en vuestras alabanzas 
hacia la sabiduría ignorada recordéis 
siempre los tres vocables sagrados: 

Fuerza, nobleza, armonía. 

Mercedes, Abril 19 de 1909. 

JUAN ANTONIO BUERO. 

DISCURSO DEL BACHILLER ANDRÉS C. 

PACHECO 

Señores: 
Un sentimiento grandioso nos congre. 

ga. El pasado que vive y perdura en el 
corazón y que palpita en la historia nos 
aplaude. Nuestra madre común nos to­
ma de la mano, para guiarnos á través 
de una ruta en la cual las sombras se 
espesan y mostrarnos un rayo de luz. 
Un viento salvaje azota las palmas y 
ovaciona con estrépito de catarata el 
pabellón heroico de una hueste inmor­
tal; mientras el Uruguay calmóse, llora 
gota á gota en sus arenas todo el dolor 
de los hijos que vienen, llevándose el de 
los que esperan. 

El escenario impone admiración. Son 
pocos los actores; pero el reflejo de los 
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primeros leños índica que el inóendio va 
á ser colosal 

El viento se detiene, el río acalla la 
queja de su intenso pesar; pareciendo 
así que la Natura vive un momento de 
suspensión y de reposo. 

De pronto, un juramento grita el lema 
de una bandera que arrancaría á un im­
perio, el derecho de cobijar un pueblo 
consciente de sus fueros. Vibra un ins­
tante allí, luego se eleva, para dejar 
caer, después, á todos lados, los arpejios 
de una lira cuyas cuerdas decían siem­
pre: * Libertad ó Muerte.'» 

El alma nativa se conmovió á ese 
grito, dejóla choza para salir al valle, y 
olvidando una pasividad que era opro­
bio, por una actividad que bien podía 
ser muerte, abandonó el beso casto de 
la esposa, que habla de infinitas dulzu­
ras y de indecibles dichas, por coimar 
sus ansias; por compensar sus años de 
dolores, realizando la felicidad anhelada; 
por gustar la escala de estremecimien­
tos del beso de la gloria; por vivir sobre 
el picacho de las nieves, los rayos ardo­
rosos de un sol de Independencia! 

Y aquel sublime lema, tan lleno de 
patriótica poesía, era el más alto expo­
nente de elocuencia heroica con que 
testimoniaban la plena conciencia de 
tan magna empresa. Era, en verdad, la 
más hermosa floración de un sentimien­
to colectivo; encarnaba la suprema reso­
lución del león enjaulado, que frente á 
la selva, de cara al viento,—que agita su 
melena,—bajo el recuerdo de mil cosas 
que se enconden allá entre la espesura, 
sacude furiosamentesu formidable garra, 
ya abrazando afanosamente en sus pupi­
las enrojecidas, el cuadro de sus prime­
ros afectos y de sus más gratos recuer­
dos; manifiesta con sus sacudidas la an­
siosa aspiración de libertad que le 
domina; hasta que la muerte, viene por 
fin á brindarle el descanso en el lugar 
querido, ó hasta que el poder de los hie­
rros que le aprisionan consiguen rendir 
su actividad, pero no logran amortiguar 
sus deseos! 

Sueño, de pronto un ruido extraño me 
extremece, despierto y no veo nada, el 
vendabal pasó y lo arrasó todo. Es Rive­
ra y sus gauchos: es el Rincón! 

Pienso á poco un rumor que vie­

ne de allá lejos, me dice de una lucha 
encarnizada; escucho y un toque de 
clarín que loa la victoria se pierde 
en la campiña. Es Lavalleja y su famosa 
carga: es Sarandí! 

Pasa un largo rato al fin, un 
temblor sacude la tierra: Ituzaíngó! 
Cuando cesa, el sol asciende hacia el 
Zenit. Me incorporo, miro; y una multi­
tud de hombres sudorosos, abren con 
sus armas el surco donde debía surgir 
el árbol bajo cuyas ramas habían de 
prosperar nuestros derechos y volverse 
un credo el culto de los héroes. 

Recordemos su obra; pensemos en 
nuestros bosques, en nuestros lagos, en 
nuestro cielo; en la magnificencia de 
esta tierra que adoramos, que hoy vive 
libre y feliz y ayer estaba aherrojada, 
que un día unida al yugo negaba su fê -
cundidad, y ahora ofrece á sus labriegos 
venas de inagotable energía; que guiada 
por sus propios hijos, sigue y siempre 
sigue en el verdadero camino, encon­
trando al llegar á cada altura un nuevo 
horizonte de esperanzas! 

Si queremos que nuestra tierra triun­
fe, que sea alegre y prestigiada, haga­
mos de nuestro corazón, un crisol capaz 
de fundir siempre el valor de ciertos 
mártires, con la moral gigantesca de 
ciertos victoriosos! 

A ellos que vieron i mpresa en la augus­
ta serenidadde sus muertos, el triunfo de 
suscarosideales;áellosque acompañaron 
con nosanna triunfador el sacudimien­
to vigoroso dé una raza de centauros, 
plectórica de entusiasmos y de grande­
zas; á ellos que supieron elevar sobre 
cada sacrificio, las columnas de un tem­
plo, donde nosotros, sus sacerdotes, ha­
bíamos de recibir la hostia sacra de la 
libertad; donde nosotros sus hijos ha­
bíamos de ofrendar sus rebeldías, y ele­
var la capilla ardiente de un vencido; 
de aquel que encarnó nuestros ideales, 
que batalló por ellos, y que rendido al 
fin, fué á ocultarlos con el velo de las 
amargas lágrimas que llorara en tierra 
extranjera! . . . A ellos, señores, que 
estereotiparon con sublimidad imponente 
la magnitud de un pensamiento soberbio 
en altiveces, identificándolo con la gran­
diosidad de un escenario; á ellos, repito, 
nuestro tributo de admiración, de cari­
ño y de respeto! 
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Y si ellos, no temierou lanzarse á la 
lucha, sintiendo la presencia del pros­
cripto y presintiendo la redención final, 
nosotros vislumbramos un porvenir glo 
rioso, sabemos que la paz y la volun­
tad nos llevará al ideal, abandonemos, 
pues, nuestras rencillas, disipemos el 
rencor de las divisas pensando en la 
obra suprema, y unamos, nosotros los 
jóvenes, los visionarios; los que pone­
mos sobre cada lágrima de pesar una 
lágrima de alegría; unamos digo, nues­
tros sentimientos, nuestros pensamien­
tos y nuestras emociones, á la esponta­
neidad, á la explendidez física y á la 
exquisitez de sentimientos de la mujer 
mercedaria; que, como el lirio agoniza 
con solo tocar la pureza de sus pétalos; 
que como copa de cristal finísimo vibra 
al contacto del rocío que fluye de las al­
mas nobles y delicadas; que como orien­
tal amante de una herencia preciosa, 
está siempre dispuesta al sacrificio; que 
sabe admirar la obra que empieza en la 
Agraciada y aplaudir el patriotismo de 
nosotros, sus eternos cantores 

Interpretando dos sentimientos que 
palpitan en esta juventud, garantizo, á 
vosotros, soldados de una democracia 
altiva, los afectos sinceros de un ejército 
desoñadores, capaz de azotar con el láti­
go de la libertad, las llagas inmundas de 
un tirano, y retribuyo con la perpe­
tuidad de su reconocimiento, los esfuer 
zos de esta simpática sociedad, de las 
autoridades locales y del muy digno 
profesor Santandreu, prestados á la rea­
lización de uua idea que nos honra en 
extremo. 

ANDRÉS CÉSAR PACHECO. 

E L P A S E O E S T U D I A N T I L 
A LAS PIEDRAS 

Por iniciativa de la Comisión Direc­
tiva de la Asociación de Estudiantes, se 
organizó una peregrinación patriótica al 
campo de Las Piedras, con motivo de ser 
el aniversario de la gran batalla. 

El día 18 de mayo á la 1 de la tarde, 
un convoy dispuesto expresamente por 
la empresa ferroviaria partió de la esta­
ción Central, llevando más de 500 estu­
diantes. El Gobierno había puesto á dis­
posición de la Asociación, la banda del 
h? tallón de infantería núm. 2. 

En medio del mayor entusiasmo lle­
gaba el convoy poco después al histórico 
pueblo, donde casi todos los habitantes 
esperaban con banderas \ banda de mú 
sica á los estudiantes de Montevideo. 

Organizada la columna marchó ésta 
hasta frente á la Comisión Auxiliar, 
donde se detuvo para oir el discurso de 
bienvenida que pronunció el señor Ger­
mán Eygret, el cual fuójustamente aplau­
dido; contestóle el bachiller Eduardo 
Rodríguez Larreta con un vibrante y 
hermoso discurso que publicamos. 

Después de oidos los acordes del himno 
nacional, se puso nuevamente en marcha 
la columna precedida por los niños de 
las escuelas, en dirección al campo en 
que se libró el combate memorable. Ini­
ció allí la serie de discursos el señor 
Ameglio, hablando después el señor 
Esteban Pollo, el cual dio lectura á una 
hermosa poesía, el bachiller Lino Aran-
da Correa-conocido orador estudiantil 

el señor Florencio Fernandez, el señor 
Teodoro José Barboza, el señor Canabal 
y varios otros, siendo todos calurosa­
mente aplaudidos. 

A las 6 p. m. se retiraban los estudian­
tes despidiéndolos en nombre del pueblo 
de Las Piedras el señor Lisandro Carám-
bula. 

El mejor recuerdo quedó en todos los 
ánimos de la recepción hecha por el 
pueblo vecino. 

DISCURSO DEL BACHILLER 12. RODRÍGUEZ 

LARRETA 

Ciudadanos de Las Piedras: 
La Asociación de Estudiantes me ha 

confiado la difícil tarea de dar forma al 
saludo jubiloso que la juventud univer­
sitaria dirige, en este día de gloria, á 
los habitantes de la tierra que conserva 
sobre sí las huellas de la lucha ruda, 
clavados en su lomo los cascos de los 
potros de combate, y en cuyos ámbitos 
resuenan aún los gritos de guerra de la 
primer jornada de la emancipación sud­
americana . . . Quiero para mí el orgullo 
de provocar en vosotros esa hora de 
supremo recogimiento, de recordación 
piadosa, como el sacerdote que en la 
liturgia cristiana trae, en lo inmaculado 
de una hostia, la esencia de Dios, que ha 
de sumir al creyente en éxtasis fervo'-
roso. Quiero para mí el inmenso orgullo 
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de ser, por una vez en mi vida, el ungido 
portador de ese verbo transfigurado que 
se infunda, con la magia de su poder, 
en vuestros corazones, y los eleve en un 
gran coro armónico hacia el pasado, 
para que corramos hacia allí confundi­
dos en un sólo anhelo, hacia la Meca 
patria, como peregrinos fanáticos, faná­
ticos ¡sí! de la heroica leyenda, de la 
vieja historia de la tierra. 

Simultáneamente, de un extremo á 
otro del extenso virreinato, la rebelión 
había estallado, si débil por su poder 
material, formidable por la idea que la 
vivificaba. El edificio colonial, construí-
do en siglos y siglos de opresión, había 
sentido un insólito extremeciniiento. Su 
causa iba contra el espíritu del siglo, 
como la flecha de los salvajes de África 
se dirigen contra el cielo. Y asi como 
esas flechas caen sobre los que las arro­
jan, sus armas se volvían contra sí mis­
mos, y eran su» propia» fuerzas las que 
los iban á precipitar en el desastre. Aún 
repercutían en el suelo de América loí 
clarines lejanos de Suipacha, aún el sa 
ble de Balcarce no había cesado de gol­
pear las espaldas del fugitivo, aún Oo-
yeneche buscaba azorado madriguera 
en que ocultarse, cuando aquí en este 
suelo que pisamos, al otro ángulo del 
del virreinato» la falange artiguista, 
puro coraje, arrasaba con la petulancia 
orgullosa del soldado de línea y reducía 
al español á los estrechos límites de 
Montevideo. 

Eran los mismos, señores, los que 
triunfaban y morían en una y otra parte 
Era el clamor de la sangre americana 
contra la secular humillación en que 
había vivido. Era el gaucho, porfiado y 
tenaz, noble como ninguno, amigo de la 
libertad por instinto y valiente como 
hijo de tierra Charrúa. Oh! Las Piedras 
le habrá visto como á un viejo conocido; 
le habrá visto venir bajo él ala rebelde 
de su chambergo campesino, gallardo en 
su redomón de pelea, luciendo al viento 
los colores vistoso» del chiripá, y dejan­
do caer acompasadamente sobre su re­
cado el seco chasquido de las boleadoras. 
Y habrá sido su cómplice. Porque, ó yo 
deliro, ó éste suelo no puede haber per­
manecido impasible en el fragor de la 
lucha; ha sentido que sus entrañas son 
revolucionai*ias, sus extremecimientos 
han sembrado el pavor en las filas de 
Posadas, y de su seno ha brotado la 

muerte contra los mercenarios de aquel 
manólo vulgar que se llamó Fernan­
do VIL 

Con que júbilo habrá saludado la pre­
sencia del caudillo de mirada de águila 
y de gesto altanero, predestinado de la 
victoria. El capitán es un estoico. El ca­
pitán de Blandengues no se inclina, co­
mo el Coriolano de Shakespeare, más 
que sobre los estribos de su caballo de 
batalla! 

Cuenta la historia que el día 17 de 
Mayo de 1811 llovió copiosamente, y que 
un denso manto gris envolvía á la natu­
raleza. Ese velo fúüebre que pretendía 
ocultar al sol el soberbio triunfo de 
nuestras armas, era la mortaja del régi­
men colonial. Iba á recibir allí el zarpa­
zo que lo aniquilarla para siempre; des­
de ese momento la gangrena se manifes­
taría sobre él, y el sordo trabajo de 
descomposición habría de quebrar la so­
lidez de sus cimientos. La naturaleza 
vestía de luto. Pero cuenta también la 
historia que el 18, después de días y días 
de niebla, el sol apareció sobre la loma, 
resplandeciente y sereno. Era el sol de 
nuestra bandera, era el alma uruguaya 
que se izaba en el espacio, los votos de 
libertad de todo un pueblo, que se cons­
telaban en astro radioso, para llevar á 
los extremos de América, la nueva de la 
redención de la tierra aborigen! 

Por eso, ciudadanos de Las Piedras, 
cuando la campana que está en lo alto 
de esa torre, llame melancólica á ora­
ción, una nota nueva se confundirá en 
sus vibraciones y descenderá sobre la 
quietud crepuscular; será la nota de 
gloria de la comunión de las generacio­
nes, á través de un iiglo de existencia. 
Por eso, cuando la noche tienda su cres­
pón de duelo sobre la naturaleza, no os 
extrañéis si allá, en la hondonada, se 
aperciben las rojas llamaradas de las 
fogatas, si gritos de guerra atraviesan 
frenéticos el espacio, si alguna clarinada 
triunfal estremece, vibradora, el augus­
to silencio. No vuelven solo los muertos 
al conjuro de ©vocaciones milagrera», 
á revelar los misterios profundos que se 
esconden en las almas, ó á buscar, como 
en la historia del príncipe sombrío, ven­
ganza de crímenes cuya memoria enlo­
quece; vuelven también cuando los evo­
ca el llamado entusiasta de un pueblo, 
la imagen serena de la patria reconocida 
cuando llega hasta ellos al homenaje 
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fervoroso de una juventud fuerte, audaz 
y generosa como la que en este mo­
mento me rodea y en cuyo nombre he 
hablado... 

DISCURSO DEL BACHILLER LINO ARANDA 
Y CORREA (1) 

Señoras; Señores: 
Es para mí altamente consolador y 

tonificante, grandemente edificante y 
sugestivo, que, apesar de todas las nuce-
ras negaciones, de todos los claudican­
tes indiferentismos, de todas las ago­
biantes indolencias, la juventud lozana 
y vigorosa, la armoniosa juventud uni­
versitaria, que siempre renace el ayer, 
renueva el ahora y se adelanta, con el 
gesto supremo del conquistador, hacia 
el mañana enigmático, cerebro exhube-
rante que crea y brazo pujante que mo­
dela y vence, haya venido, en santa 
peregrinación á este santuario perenne 
de la raza, bajóla égida promisora de un 
pensamiento magno y de un sentimiento 
hondamente arraigado y vivo, hacia 
estos campos, deliciosamente gratos en 
recordaciones al alma, venerables y sa­
grados, más sagrados que los templos 
solemnes de beatitud y silencio, donde 
los soberbios antepasados de nuestra 
sangre americana, aquellos gigantes de 
músculos de hierro y de alma heroica­
mente rebelde, púgil de irremediables 
liberaciones, hicieron sentir, en el so­
nante estadio gladiatorio de la acción, 
en la batalla, esa tragedia casi siempre 
necesaria, en la tremenda gestación de 
los pueblos fuertes que impulsa frenéti­
ca la fuerza indomable de la evolución, 
hacia el vencimiento del futuro incitan" 
te, con la promesa veneranda de yugos 
rotos, de ciudadelas hundidas, de más 
espacio y de más oxígeno, de más vida, 
de vida nueva, señores,—que eran capa­
ces de triunfar de aquella raza española, 
orgullosa, pretendida superior, extraor­
dinariamente exclusivista é intemperan­
te, señora de América por el derecho 
invulnerable de conquista; y, demos­
trarle, que eran aptos para libertarse de 
esa pesada tutela abrumadora, delimi-, 
tarse fronteras con sus añosas tacuaras 

(1) Publicamos solamente, los párrafos más 1 
salientes del discurso del distinguido Br. 
Aranda. N.delaD. <i 

formidables y con el humilde terruño, 
formar una nación soberana, aun cuan­
do dejaran en el surco ardiente de la 
historia, su sangre generosa y sus hue­
sos ofrendarlos: siembra ennoblecedora, 
de eficacia trascendental, que los héroes 
y los mártires inmolados, dejan, á las 
generaciones que se diseñan luminosa­
mente en el porvenir para que recojan, 
en sus remotas manos joviales, la cose­
cha superabundante, prodigiosa y ben­
decida, madurada con los tiempos... 

Señores: no había querido decir nada 
hasta el presente del Vencedor, no por­
que estuviera imbuido de las extrañas 
ideas erróneas de Tolstoy que afirmaba 
convencido que la influencia directriz 
de los generales en los campos de bata­
lla era nula; sino, precisamente para 
hablar por separado y de lleno dé Aquel, 
de aquel gigante, viejo modelador de 
patrias, que quiso esculpir en la roca 
viva del alma de las muchedumbres, la 
forma vasta de la democracia salvadora, 
el primero en el corazón de sus conciu­
dadanos, el Primer Jefe de los Orienta 
les, el Protector de los Pueblos Libres, 
El Padre de la Patria, el rebelde, el des­
terrado, el proscripto, señores, el gran 
abuelo visionario, guerrero y profeta, 
Artigas, señores, Artigas, aquel coloso, 
con la estructura titánica del gladiador 
irreductible que nunca conoció el can­
sancio en la brega dura, y que siempre 
6e superó á sí mismo y vivió en perpetua 
ascensión espiritual, tanto en los triun­
fos clamorosos, como en las derrotas y 
decepciones más amargas y en las más 
protervas de todas las traiciones; Arti-
tigas, señores, crece y se agiganta cada 
vez más á medida que pasan los años y 
con ellos el ciego criterio jacobinista y 
se borra la diatriba y se desvanece la 
calumnia, y surge cada vez más neto y 
más vigoroso, el apóstol admirado y ne­
gado, indiscutiblemente superior á todos 
sus contemporáneos en el virreinato del 
Río de la Plata, por la altivez y la ente­
reza de su carácter, por el vuelo caudal 
de sus ideas musicalmente evocadoras 
de grandes acontecimientos y por la 
grandiosidad edificante y la realeza de 
su alma ciudadana; Artigas, señores, 

¿ llevaba en su frente indomada que nunca 
¡supo de apostasías, lo concepción honda 
•y clarovidente de una patria inmensa, 
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de fronteras dilatadas, perdiéndose allá, 
en lo infinito, y pn sus ojosdp iluminado, 
las ppivppctivas amplias de una demor 
cracia poderosa; Artigas, señores, se 
adelantó á los hechos y á los pensamien­
tos, y de quien, puede decirse con juste-
za, para usar una frase de Emerson 
que los hombres de su tiempo pasaban 
por delante de él, como por delante de 
una montaña viva! 

Es que Artigas, señores, fué algo más 
que un general y un patriota extraordi­
nario, fué un grande hombre sobresa­
liente, un héroe en el sentido vastísimo 
que le dá Carlyle, vaciado en el enorme 
molde sonoro de lo excepcional, de la 
carne y del nervio de aquellos «grandes 
capitanes, los que modelaron la vida ge­
neral, ejemplos vivos y en sentido más 
amplio creadores de cuanto la masa de 
los hombres ha procurado hacer ó alcan­
zar, todas las cosas que vemos realizadas 
y atraen nuestra atención en el mundo, 
son propiamente el resultado general y" 
externo, la realización práctica, la forma 
corporal, la materialización del pensa­
miento de los grandes hombres». 

Y, de ahí, su prestigio, de ahí su glo­
ria, de ahí su martirio en el destierro 

Yo me imagino, señores, en este mo­
mento de añoranzas, aquella rubia ma­
ñana de sol bondadoso y amable, que 
hizo centellear con sus oros, la esmeral­
da prodigiosa de los campos empapados 
por lluvias recientes, el 18 de Mayo del 
año 1811: una mañana bellamente silen­
ciosa, plena de paz virgiliana, en un se­
reno ambiente de égloga 
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Mañana rubia como el sol de victoria, 
eomo el sol de nuestra bandera.... 

Señores: lo demás vosotros lo sabéis: 
está en el espíritu de todos, está en el 
pensamiento de todos, está en el corazón 
de todos, está en la sangre de todos: ne­
cesitaría, para repetirlo, del verso pin-
dárico hercúleo, y además porque no 
vengo aquí á hacer una fría enumera­
ción de hechos y de acontecimientos, 
sino á decir todo lo que sentía hervir 
dentro de mi y lo que me sugiere lo 
ejemplarizante del hecho: un filósofo 
griego, un divino maestro, Haliso de 
Halicarnaso, decía hace centenares de 
siglos, con una profundidad insuperable: 
la historia es una filosofía en ejemplos. 

Después de Las Piedras, señores, se 
nos viene á la memoria, la visión de Ar­
tigas, en un lento amanecer áureo, al­
zándose arrogante en los estribos platea­
dos de su brioso potro de guerra, sobre 
la cima luminosa del Cerrito, saludando 
á la ciudad que se despierta, á Montevi­
deo, á la superba cautiva que venía á 
libertarla del amo, con el poder enorme 
de su brazo sobrehumano, saludo que no 
se le olvidará jamás á quien haya admi­
rado el emocionante cuadro de Herrera.. 

Un aplauso, señores, pido un aplauso 
sentido para aquellos gauchos rebeldes 
y fieros y aquellos patricios que rodaron 
ensangrentados en aras de la libertad, 
á veces Moloch sediento que se nutre con 
la sangre joven de los pueblos, en la ma­
ñana de gloria del 18 de Mayo de 1811, 
otro aplauso igualmente sincero é igual­
mente sentido, para aquellos heroicos 
españoles que murieron al pie de sus 
banderas vencidas! 
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